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"Mirar hacia la dignidad: un proceso de transformación ética que cambia la forma de apoyar"
Esta práctica nace de una pregunta sencilla, pero profundamente transformadora: ¿estamos ofreciendo apoyos que respetan realmente la dignidad de las personas?
Durante años, nuestra organización había avanzado en la implantación de modelos centrados en la persona. Sin embargo, entendimos que todavía era necesario detenernos y mirar hacia dentro. Era el momento de revisar nuestras propias prácticas, cuestionar aquellas actuaciones que habíamos normalizado con el paso del tiempo y preguntarnos si cada decisión, cada apoyo y cada relación respondían verdaderamente a los valores de dignidad, derechos y autodeterminación que defendemos.
Con este propósito iniciamos un proceso de transformación ética que se desarrolló durante dos años y en el que participaron servicios residenciales, unidades de día y centros ocupacionales de la entidad. Más que implantar un proyecto, iniciamos un camino compartido de aprendizaje y reflexión que implicó a toda la organización.
1.- Objetivos de la práctica
La práctica "Mirar hacia la dignidad: un proceso de transformación ética que cambia la forma de apoyar" tiene como finalidad impulsar un cambio cultural en la organización, incorporando la ética como eje transversal en la prestación de apoyos a las personas con discapacidad intelectual.
 Muestra cómo la ética puede actuar como motor de transformación organizativa, respaldada por evidencias aportadas tanto por los equipos como, especialmente, por las propias personas con discapacidad intelectual. Esa participación activa como formadoras y evaluadoras del cambio
Los objetivos específicos fueron:
· Promover una cultura organizativa basada en la dignidad, los derechos y la autodeterminación. 
· Revisar de forma crítica las prácticas cotidianas que podían limitar la participación o la autonomía de las personas. 
· Favorecer un modelo de apoyos centrado en la persona mediante pequeñas acciones con impacto real en la calidad de vida. 
· Implicar a personas con discapacidad intelectual, familias, profesionales, Junta Directiva y Gerencia en un proceso compartido de reflexión y mejora. 
· Traducir la reflexión ética en cambios organizativos concretos y evaluables. 
· Consolidar la ética como un elemento permanente en la planificación, evaluación y funcionamiento de los servicios. 
2.- Desarrollo de la práctica 
Fase 1. Sensibilización y reflexión ética
Este proceso estuvo acompañado por dos referentes en ética aplicada a los apoyos:  José Miguel Fernández Dols, catedrático de psicología social de la universidad autónoma de Madrid y Tatiana Urirel profesional de Plena Inclusión y miembro del Equipo Estatal de Ética, quienes guiaron el proceso metodológico y facilitaron herramientas para convertir la reflexión en acciones concretas de mejora.

Cada servicio constituyó un equipo motor formado por profesionales, familiares y personas con discapacidad intelectual. De forma paralela se creó un Equipo Central de Ética, integrado por representantes de todos los servicios, que permitió compartir experiencias, dificultades y aprendizajes comunes.
Fase 2. Identificación de prácticas a transformar
Durante la implantación aparecieron diversas dificultades:
· modificar hábitos profesionales muy consolidados 
· superar modelos asistenciales tradicionales 
· vencer resistencias iniciales al cambio 
· mantener la participación activa durante todo el proceso 
· adaptar cada proyecto a realidades muy diferentes. 

Estas dificultades fueron abordadas mediante acompañamiento continuo, formación y reflexión compartida. Cada servicio analizó de manera crítica situaciones normalizadas que podían afectar a la dignidad de las personas, detectando aspectos como: sobreprotección, infantilización, escasas oportunidades de elección, comunicación poco accesible, decisiones tomadas por otras personas, poca participación, lenguaje inadecuado, falta de intimidad, organización basada en necesidades del servicio y no de la persona. Este análisis permitió priorizar aquellas actuaciones con mayor impacto sobre la calidad de vida. 

Fase 3. Diseño e implantación de microproyectos
Cada servicio diseñó e implantó un microproyecto adaptado a su realidad. Algunos centraron sus esfuerzos en incrementar las oportunidades de elección, otros en respetar los tiempos de cada persona, mejorar la comunicación accesible, favorecer la intimidad, revisar el lenguaje profesional o transformar la relación entre profesionales y personas apoyadas. Aunque cada servicio desarrolló acciones diferentes, todas perseguían el mismo objetivo: incorporar la dignidad a las decisiones cotidianas. 
Los microproyecto eran adaptado a la realidad de cada servicio. Entre las actuaciones implantadas destacan:
· planificación accesible mediante lectura fácil 
· verificación individual de la comprensión 
· incremento de oportunidades de elección 
· creación de espacios de intimidad 
· respeto a los ritmos personales 
· participación en la planificación de actividades 
· revisión del lenguaje profesional 
· modificación de normas organizativas 

Fase 4. Seguimiento y evaluación
Al finalizar el proceso de acompañamiento, cada equipo presentó públicamente los resultados alcanzados en un encuentro conjunto concebido no como un cierre, sino como una celebración del aprendizaje compartido. Ese momento permitió visibilizar los cambios logrados, compartir experiencias entre servicios y reconocer el compromiso de todas las personas que habían formado parte del proyecto.
A lo largo del acompañamiento aprendimos que la transformación ética no comienza modificando grandes estructuras, sino observando con atención aquello que ocurre cada día. Mediante distintas metodologías de análisis fuimos identificando pequeñas prácticas cotidianas que, muchas veces de forma inconsciente, limitaban la participación, la autodeterminación o la dignidad de las personas. Del mismo modo, descubrimos que pequeños cambios en la forma de comunicar, acompañar, organizar o tomar decisiones generaban un impacto muy significativo en su calidad de vida.
Durante toda la implantación se realizaron:
· reuniones periódicas de los equipos motores 
· sesiones de acompañamiento con personas expertas 
· reuniones del Equipo Central de Ética 
· seguimiento mediante indicadores 
· evaluación de resultados 
· presentación pública de los proyectos desarrollados. 
La evaluación permitió introducir mejoras continuas y consolidar los cambios como parte del funcionamiento habitual de los servicios. 

Fase 5 Continuidad en la transformación 
Sin embargo, el verdadero valor de esta buena práctica es que la transformación no terminó con la finalización del proyecto. La reflexión ética dejó de ser una actividad puntual para convertirse en una forma de entender la organización. Los cambios comenzaron a extenderse de manera natural a otros ámbitos de la entidad y generaron nuevas iniciativas impulsadas, en muchos casos, por las propias personas con discapacidad intelectual.
· Entre estas iniciativas destaca la creación de cómics en lectura fácil, elaborados íntegramente por personas con discapacidad intelectual desde la generación de las ideas hasta el desarrollo de los contenidos, utilizando la inteligencia artificial como herramienta de apoyo creativo. A través de historias cercanas reivindican derechos, denuncian barreras cotidianas y muestran cómo desean ser tratadas por la sociedad.
· Otro de los resultados más significativos ha sido que las propias personas con discapacidad intelectual han pasado a convertirse en formadoras de profesionales. Han diseñado e impartido acciones formativas sobre comunicación accesible y comunicación digna dirigidas a profesionales de la entidad y también han participado como docentes en el Plan de Formación de Plena Inclusión Andalucía, explicando desde su experiencia cómo quieren ser escuchadas, informadas y tratadas. Este cambio simboliza uno de los mayores logros del proyecto: las personas dejan de ser únicamente receptoras de apoyos para convertirse en protagonistas del aprendizaje y de la mejora de los servicios.
· La transformación también ha trascendido los límites de la organización. Con el objetivo de extender esta mirada ética a la comunidad, se puso en marcha la campaña de sensibilización "Un minuto tuyo, mi dignidad", desarrollada en diferentes municipios del Campo de Gibraltar. A través de acciones participativas lideradas por personas con discapacidad intelectual se invitó a la ciudadanía a reflexionar sobre el respeto, la igualdad y la dignidad, generando un importante impacto social y favoreciendo una imagen de las personas basada en sus capacidades, sus derechos y su ciudadanía plena. Estas acciones de sensibilización se apoyan en la evidencia de que el contacto directo y la participación activa de las propias personas son herramientas eficaces para reducir estereotipos y promover una cultura inclusiva.
Hoy podemos afirmar que esta práctica no describe un proyecto terminado, sino el inicio de una transformación cultural. Durante estos dos años hemos comprobado que la ética no cambia las organizaciones mediante grandes declaraciones, sino a través de pequeñas decisiones repetidas cada día. Cuando las personas participan, cuando los profesionales aprenden a escuchar antes de decidir y cuando la dignidad se convierte en el criterio que orienta cada apoyo, la organización cambia de verdad.
Porque, al final, la dignidad no se encuentra en los documentos, sino en la manera en que miramos, escuchamos y acompañamos a cada persona. Ese ha sido, y sigue siendo, el mayor aprendizaje de este proceso.
3.- Método empleado para la puesta en marcha
La práctica se desarrolló mediante una metodología participativa, colaborativa y de mejora continúa basada en la investigación-acción.
El proceso se estructuró en cuatro etapas:
· reflexión ética; 
· identificación de prácticas susceptibles de mejora; 
· diseño e implantación de microproyectos; 
· evaluación y consolidación organizativa. 

La participación fue voluntaria y multidisciplinar, garantizando la presencia de todos los grupos de interés. El acompañamiento de personas expertas permitió convertir la reflexión ética en actuaciones concretas y evaluables, asegurando la sostenibilidad del proyecto. 
Recursos utilizados
	Recursos humanos
	. Recursos materiales

	Personas con discapacidad intelectual
	Material en lectura fácil. 

	Profesionales
	Paneles visuales. 

	Familias. 
	Sistemas aumentativos de comunicación. 

	Gerencia. 
	Material audiovisual. 

	Junta Directiva. 
	Herramientas de evaluación. 

	Equipo Central de Ética
	Espacios de formación y reuniones

	Equipos Motores de cada centro. 
	

	Personas expertas externas en ética
	



Lecciones aprendidas
El proceso permitió comprobar que:
· la ética debe formar parte del trabajo diario y no limitarse a documentos o protocolos; 
· pequeños cambios generan grandes transformaciones; 
· la participación activa de las personas mejora la calidad de los apoyos; 
· la cultura organizativa cambia cuando cambia la forma de relacionarse; 
· la dignidad se construye en cada decisión cotidiana. 

Sistema de evaluación. La evaluación se realizó mediante:
· indicadores de implantación 
· reuniones de seguimiento 
· registros de observación 
· evaluación de microproyectos 
· cuestionarios de satisfacción 
· análisis de resultados 
· evidencias audiovisuales 
· informes de impacto. 
Además, se analizaron indicadores relacionados con participación, autonomía, comprensión de la información, bienestar emocional y percepción de dignidad. 
Evidencias visuales
En este apartado únicamente debes incorporar los enlaces.
Ejemplo:
Vídeos
· https://www.youtube.com/watch?v=tVt8U_dg67g 
· https://www.youtube.com/watch?v=5nrJr-PhkII 
· https://www.youtube.com/watch?v=U3jJHWfJQYA 
Además puedes añadir:
· enlaces a publicaciones en redes sociales 
· fotografías del desarrollo 
· vídeos de las presentaciones finales 
· noticias en prensa 
· página web de la entidad. 
3. Método empleado para la puesta en marcha
[bookmark: _Hlk234327649]La práctica se desarrolló mediante una metodología participativa, colaborativa y de mejora continúa basada en la investigación-acción.
El proceso se estructuró en cuatro etapas:
· reflexión ética; 
· identificación de prácticas susceptibles de mejora; 
· diseño e implantación de microproyectos; 
· evaluación y consolidación organizativa. 
La participación fue voluntaria y multidisciplinar, garantizando la presencia de todos los grupos de interés. El acompañamiento de personas expertas permitió convertir la reflexión ética en actuaciones concretas y evaluables, asegurando la sostenibilidad del proyecto. 
4.- Principales resultados obtenidos. 
Esta práctica demuestra que un proceso de reflexión ética sostenido durante dos años no solo modifica las prácticas profesionales, sino que impulsa una transformación progresiva de la cultura organizativa, situando la dignidad, la participación y el liderazgo de las personas con discapacidad intelectual como ejes de la toma de decisiones.
Evidencias de transformación cultural
El proceso de transformación ética no terminó con el pilotaje de las primeras acciones. Al contrario, marcó el inicio de una nueva forma de entender y organizar los apoyos, incorporando la ética al funcionamiento diario de la entidad. Como resultado, se han consolidado cambios que reflejan una verdadera transformación cultural:
· La reflexión ética forma parte de la planificación y evaluación de los servicios. 
· Los equipos profesionales revisan de manera continua sus prácticas para garantizar apoyos más respetuosos. 
· Han surgido nuevas iniciativas que promueven la participación, la autodeterminación y el respeto. 
· Se desarrollan acciones de sensibilización dirigidas a la ciudadanía. 
· Las personas con discapacidad intelectual participan activamente como protagonistas del cambio. 
La evidencia más significativa
Uno de los avances más relevantes ha sido el papel asumido por las propias personas con discapacidad intelectual, que han comenzado a impartir formación a profesionales sobre comunicación accesible y comunicación digna. Su experiencia se ha convertido en una fuente de aprendizaje que contribuye a mejorar la calidad de los apoyos.
La principal aportación de esta buena práctica es demostrar que la transformación ética no depende de elaborar nuevos protocolos, sino de cambiar la manera de pensar, relacionarse y actuar de toda la organización.
Tras estos dos años de trabajo, se evidencia que la ética fortalece una cultura basada en la confianza, impulsa la participación activa de las personas con discapacidad intelectual, favorece apoyos centrados en los derechos y la autodeterminación, y genera un proceso de mejora continua que trasciende el proyecto inicial.
	Personas con discapacidad intelectual
	Profesionales
	Organización

	Mayor participación en decisiones, liderazgo en formaciones, incremento de la autodeterminación, mayor comprensión de la información, aumento de la participación en actividades y reducción de la incertidumbre.
	Cambio de lenguaje, revisión de creencias, incorporación de la reflexión ética en la práctica diaria, mejora de la comunicación y de la calidad de los apoyos.

	Nuevos procedimientos, acciones de sensibilización, formación coproducida, participación de las personas en la gestión de los servicios, cultura basada en la dignidad y continuidad del proyecto más allá del acompañamiento inicial.




5.- Justificación del cumplimiento de los criterios de valoración expuestos en el documento “Bases de Participación”
Consideramos que esta experiencia encaja plenamente en la categoría «Organizaciones que aprenden y se redefinen», ya que no se limita a mejorar un servicio concreto, sino que ha supuesto un proceso de transformación de toda la organización. A través de la reflexión ética hemos revisado nuestra forma de trabajar, de tomar decisiones y de acompañar a las personas, consolidando un modelo basado en la dignidad, los derechos y la mejora continua.

La práctica nace de la necesidad de revisar actuaciones cotidianas que, aunque estaban normalizadas, podían limitar la dignidad, la autodeterminación y la participación de las personas con discapacidad intelectual. Esta reflexión fue compartida por personas con discapacidad intelectual, familias, profesionales y equipos directivos.

Contribuye a la sostenibilidad de la entidad. La ética ha pasado a formar parte del funcionamiento habitual de la organización. Se han creado estructuras estables de trabajo que garantizan la mejora continua y fortalecen la calidad de los apoyos y la capacidad de adaptación de la entidad.  La innovación no está en una acción concreta, sino en haber convertido la reflexión ética en una herramienta para transformar la cultura organizativa. Los aprendizajes se han traducido en nuevas formas de acompañar, organizar los servicios y tomar decisiones.
Todo el proceso ha sido evaluado mediante indicadores, informes de seguimiento, registros, cuestionarios de satisfacción y evidencias audiovisuales, lo que permite demostrar tanto la necesidad de la práctica como los resultados alcanzados. La transformación ética no terminó con el proyecto. Hoy forma parte de la manera de trabajar de la entidad y continúa generando nuevas acciones de mejora.

Las personas con discapacidad intelectual, con diferentes necesidades de apoyo, y sus familias han participado activamente en el diseño, desarrollo y evaluación de la práctica a través de los Equipos Motores de cada servicio, aportando su experiencia y contribuyendo a la toma de decisiones.
Se ha desarrollado siguiendo una metodología común, con objetivos definidos, planificación, recursos, indicadores y un sistema de evaluación que ha permitido hacer un seguimiento continuo del proceso y de su impacto. La metodología utilizada está documentada y puede ser adaptada por cualquier organización que quiera impulsar un proceso de transformación ética y mejora organizativa. La experiencia recoge de forma estructurada todas sus fases, las actuaciones desarrolladas, los recursos empleados, las dificultades encontradas, las lecciones aprendidas y los resultados obtenidos, facilitando su comprensión y replicabilidad. La práctica incorpora un sistema de revisión periódica basado en indicadores y en la opinión de las personas con discapacidad intelectual, sus familias y los equipos profesionales, permitiendo introducir mejoras de forma permanente.
Valor añadido de la práctica
El mayor valor de esta experiencia es haber demostrado que la ética puede convertirse en un auténtico motor de cambio. La creación de espacios permanentes de reflexión, la participación activa de las personas con discapacidad intelectual y el rediseño de los apoyos han transformado nuestra cultura organizativa. Hoy la dignidad no es solo un principio que inspira nuestro trabajo, sino un criterio que guía las decisiones y las actuaciones del día a día, consolidando una organización que aprende, evoluciona y sitúa siempre a la persona en el centro.
6.- Conclusiones 
El proceso desarrollado durante estos dos años ha permitido constatar que la ética puede convertirse en un verdadero eje de innovación organizativa y de mejora de la calidad de vida cuando deja de entenderse como un conjunto de principios teóricos para convertirse en una forma habitual de trabajar.
Los distintos centros y servicios han construido respuestas diferentes a una misma pregunta: ¿cómo queremos que se sientan las personas cuando reciben nuestros apoyos? La respuesta ha sido común: respetadas, escuchadas, reconocidas, protagonistas y con capacidad para decidir sobre su propia vida.
Más allá de las acciones desarrolladas, el principal resultado ha sido el cambio de cultura: los equipos profesionales escuchan más, preguntan antes de decidir y generan mayores oportunidades de participación, mientras que las personas con discapacidad intelectual han asumido un papel protagonista en la mejora de los apoyos y en acciones de formación y sensibilización.
La transformación también ha trascendido la organización, impulsando iniciativas comunitarias y fortaleciendo una imagen basada en los derechos, las capacidades y la ciudadanía.
En definitiva, el mayor logro alcanzado es haber iniciado un cambio cultural sostenible donde la dignidad ya no es únicamente un valor declarado, sino un criterio que orienta las decisiones, transforma las relaciones y mejora la calidad de vida de las personas cada día. Este proceso constituye una base sólida para seguir avanzando hacia una organización cada vez más inclusiva, participativa y comprometida con el reconocimiento pleno de los derechos y la ciudadanía de las personas con discapacidad intelectual.
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